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Introducción
El 23 de enero de 2015 era investido como el séptimo monarca de Ara-
bia Saudí, Salmán bin Abdulaziz, hijo del fundador del reino Abdulaziz bin 
Saud. Una de sus primeras decisiones fue nombrar a su hijo, Mohammed bin 
Salman, ministro de Defensa y secretario general de la Corte Real. A los pocos 
meses el joven príncipe sumaría enormes responsabilidades políticas (Malsin 
2017). Desde entonces, la política exterior de la monarquía saudita está mar-
cada por una serie de cambios promovidos directamente por el jefe del Estado 
y su heredero al trono, con el propósito de revitalizar el papel internacional del 
país y preservar sus principales intereses en Oriente Medio.
En el particular régimen de Arabia Saudí se produce una especial con-
junción entre el deseo de verificar un proceso político de mayor refuerzo ins-
titucional, una economía diversificada y tímidos cambios socio-culturales con 
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un alto porcentaje cosmético. Si analizamos el ámbito externo, también está 
mutando su política exterior, tradicionalmente considerada como un poder 
conservador, en virtud del relevo generacional en la monarquía al Saud y de 
la remodelación del complejo escenario en Oriente Medio, mediante políticas 
más activas, autónomas y beligerantes a pesar de la tradicional dependencia 
externa en materia de seguridad. La percepción saudí se asienta en la presun-
ción que los desafíos a la seguridad recaen tanto en los movimientos revolu-
cionarios como en el teatro regional, convulso y falto de redefinición unívoca.
El rey Salmán y el príncipe Mohammed bin Salman enmendarán la 
estrategia seguida por el anterior soberano, Abdalá bin Abdulaziz, que tuvo 
que hacer frente en los últimos años de su reinado a la primavera árabe y 
los efectos directos de tales rebeliones. El entorno político y social regional 
cambia drásticamente a partir del año 2011. Para los actuales dirigentes saudi-
tas, las respuestas dadas ante las diversas convulsiones resultan insuficientes. 
Por este motivo, deciden desarrollar una nueva doctrina, que permita adaptar 
las estrategias y objetivos nacionales a un espacio local mucho más convulso 
e impredecible (Domínguez de Olazábal 2017). Su visión se rige por la nece-
sidad de que Arabia Saudí mantenga un papel significativo y contrarreste la 
fuerza de otros movimientos propiciados por actores regionales, internacio-
nales y no estatales.
La formulación e implementación de la doctrina Salmán en la política 
exterior saudita viene determina por el tipo de exegesis realizada de los he-
chos. Una perspectiva intersubjetiva de la compresión de los acontecimientos, 
amenazas y desafíos, que están relacionados entre sí, y que tienen influencia 
regional, afectando a todos los Estados (Buzan 2003: 140-141). En esta lógica, 
no se aprecia que ningún actor estatal o no estatal goce del suficiente poder 
dominante para imponerse en la región, debido a la fragmentación de las di-
námicas políticas en el área y la incongruencia de intereses. 
El diseño de la política exterior de Arabia Saudí se construye a través 
de tres esferas: por un lado, las concepciones esenciales que la monarquía 
tiene sobre su rol en el país, en Oriente Medio y la esfera musulmana; por 
otro, el análisis elaborado sobre los acontecimientos ocurridos en los últimos 
tiempos que han erosionado los márgenes de seguridad y, finalmente, las 
conclusiones planteadas sobre posibles amenazas, riesgos y oportunidades 
ante los complejos escenarios abiertos tras las diversas crisis regionales. 
Todo ello, propicia una visión muy particular de la responsabilidad 
que tiene el Gobierno de llevar a cabo una política exterior más extensiva y 
ambiciosa. Para los máximos dirigentes de Arabia Saudí parten de la premisa 
que el statu quo regional quebró tras la primavera árabe y la zona se encuen-
tra en una fase de restructuración (Hippler 2013: 33-40). Los diversos actores 
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involucrados en la zona deben reorientar sus esfuerzos y atención, para poder 
influir en el devenir de los hechos. En el caso saudita para evitar el debilita-
miento de su preponderante y hegemónica posición.
Debido a la importancia y dimensión que poseen las interpretaciones, 
conceptualizaciones y marcos ideacionales para comprender las actuaciones 
sauditas en el espacio regional, el marco teórico de este trabajo se sustenta en 
los aportes de los referenciales autores del constructivismo social. En la obser-
vación de las relaciones internacionales los constructivistas ponen el énfasis 
en el peso transcendental de la construcción de significados y explicaciones 
(Lamont 2015: 17-19). La política exterior de Arabia Saudí está fundamentada 
en una serie de objetivos e intereses, pero su trayectoria viene señalada no 
solo por la consecución de esos fines, sino también en la deducción que se 
hace de todas las circunstancias surgidas recientemente.
Las dinámicas políticas no suponen un cómputo de relaciones causa-
les objetivas, ya que son procesos en constante transformación. Las caracte-
rísticas de una doctrina política como la del rey Salmán evolucionan según las 
interacciones con otros actores, las alteraciones en el contexto internacional y 
la constitución de juicios e identidades (Wendt 1994: 388-389), que de forma 
individual y colectiva se establecen. La monarquía saudita percibe como una 
seria amenaza para sus intereses nacionales, el decaimiento del statu quo en 
Oriente Medio, a partir de ello, reconfigura sus apreciaciones sobre el entorno 
y el resto de actores. Los cambios más llamativos en su estrategia regional se 
producen en el nivel de las valoraciones, nociones e impresiones. 
El artículo presenta los objetivos de la política exterior ligándolos con 
las interpretaciones del Gobierno saudita sobre las consecuencias de los cam-
bios en la región. El actual jefe del Estado y el príncipe heredero buscan su-
perar la estrategia aplicada por el rey Abdalá, poniendo especial atención en 
aquellos escenarios que se consideran como primordiales para el equilibrio y 
seguridad entre las distintas corrientes (Gardner 2016), como pueden ser la 
guerra en Siria y Yemen, la situación en Irak o las tensiones con Catar. Cada 
uno de estos epicentros representa un posible foco de amenaza para la he-
gemonía saudita, o bien, una nueva oportunidad para ampliar sus grados de 
influencia dentro de una pugna de carácter multipolar y fragmentada. 
En esta línea analítica, el trabajo profundizar en las reflexiones y per-
cepciones que se encuentran detrás de la acción exterior saudita mediante los 
postulados de la doctrina Salmán, partiendo de dos supuestos iniciales: A) 
Arabia Saudí quiere preservar su status de potencia hegemónica y asegurar 
un mapa regional acorde con los intereses sauditas y B) la estrategia regional 
apuesta por un liderazgo más proactivo, robusto y beligerante, como la forma 
más segura de evitar el debilitamiento del poder saudita. El dilema para la 
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familia Saud está en saber hasta qué punto estas iniciativas serán eficaces y 
si el propio país es capaz de soportar el esfuerzo considerable y duradero que 
requieren. 
Objetivos de la política exterior de Arabia Saudí 
Los objetivos de la política exterior de Arabia Saudí se encuentran bien 
definidos y constituyen el marco lógico en el que se sitúa la doctrina Salmán 
y la estrategia regional en un período marcado por la carencia de coaliciones 
estables y autoridades hegemónicas. Estos fines están inexorablemente vin-
culados a las características propias del Estado saudita, así como a la singular 
forma de ejercer el poder de la familia real. Según el grado de amenaza o ries-
go que perciba el Gobierno en torno alguno de estos propósitos, su respuesta 
será una u otro. Para el rey y el príncipe algunos elementos fundamentales se 
encuentran debilitados tras la primavera árabe, entendiendo que es impres-
cindible plantear un tipo de acción diferente para asegurar su perdurabilidad. 
Una de las más reseñables características del reino saudita es la pa-
trimonialización del Estado por parte de la Casa Saud. Desde su fundación 
en 1932, la dinastía de Abdulaziz bin Saúd ha conseguido extender su poder 
en todas las facetas de la sociedad, bajo un férreo control de la economía, 
los recursos energéticos, las instituciones políticas, los aparatos militares, así 
como la religión gracias a la estimable alianza con el wahabismo (Martín, 
2013: 86-89). No existe diferencia sustancial alguna entre los intereses na-
cionales de la entidad estatal y las intenciones del núcleo dominante de los 
príncipes sauditas. Por tanto, al hablar de la política exterior de Arabia Saudí 
estamos haciendo mención directamente a las aspiraciones y preocupaciones 
del clan familiar. 
El poder de los Saud tiene como resortes claves la instrumentalización 
de la religión, la riqueza generada por el petróleo y la amplitud de sus medios 
militares. El wahabismo y la familia real constituyen una fructífera alianza 
desde el siglo XVIII. El pragmático pacto entre las autoridades políticas y reli-
giosas constituye una sólida coalición asentada en la ayuda mutua, el reparto 
del poder y la legitimación política con fuerte base religiosa. Los príncipes 
sauditas se preocupan de proteger y difundir esta especial interpretación del 
islam, mientras que la cúpula religiosa proyecta un discurso favorable con 
los intereses de la corona (Valentine 2015: 223-226). Los preceptos wahabitas 
son la principal herramienta legitimadora con la que cuenta la monarquía, 
sirviendo como instrumento adoctrinador y también de represión ante cor-
rientes más críticas.
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Otro de los pilares centrales del régimen saudí recae en la bonanza 
que supone los excelsos hidrocarburos que posee el país, que le dotan de 
abundante peso específico en los mercados internacionales y constituyen la 
principal fuente de financiación interna. Arabia Saudí es uno de los principa-
les productores de petróleo y gas del mundo, contando con voluminosas re-
servas de estos recursos en su territorio. Las rentas petroleras han permitido 
prosperar una forma de Estado ligada absolutamente al régimen de los Saud 
(Priego 2017). Los beneficios de la producción y exportación reportan los sufi-
cientes recursos para consolidar el poder de la familia real dentro del reino y 
financiar sus operaciones internacionales. Además, se configura un sistema 
estatal rentista y clientelar, que garantiza el apoyo de gran parte de la sociedad. 
El Estado saudita cuenta con una de las Fuerzas Armadas mejor capa-
citadas y modernas de Oriente Medio. La nación árabe es uno de los principa-
les compradores de armamento militar del mundo, siendo uno de los países 
que más gasto público realiza para partidas en seguridad y defensa (Cordes-
man 2018). Esta tendencia se ha visto reforzada tras la primavera árabe y las 
diversas crisis regionales. La monarquía tiene a su disposición una poderosa 
estructura frente a cualquier tipo de amenaza interna o externa. Aunque el 
cariz de estos medios ha sido tradicionalmente defensivo, con la intervención 
en Yemen se decide ir un paso más allá. El príncipe Mohammed bin Salmán 
apuesta por convertirlo en una herramienta de gran valor para la política ex-
terior. 
En 2018, el importe invertido en gasto de defensa sitúa a Arabia Saudí 
en el segundo puesto en el ranking mundial, con 58.137 millones de euros, 
solamente siendo superado por Estados Unidos. De acuerdo con el Informe 
sobre el comercio mundial de armas (SIPRI 2018), el 61% de las importacio-
nes saudíes preceden de Estados Unidos, el 23 % de Reino Unido y, el 3,6 %, 
de Francia, ocupando España la cuarta posición como vendedor con el 2,4 
%, por delante de otros países con cifras que ronda el 1% como Alemania, 
Italia, Suiza, Canadá, Suecia o Turquía. Si se analiza la evolución del gasto 
en defensa en el año anteriormente señalado, supone el 24,59% del total del 
gasto público, lo que significa 1.725 euros per cápita, es decir, el segundo país 
a escala global.
Aunque los intereses nacionales de Arabia Saudí se vienen mante-
niendo constantes desde la fundación del Estado, sí que se aprecia desde el fin 
de la Guerra Fría la revitalización de los mismos en mayor clave securitaria. 
En este orden de ideas, son cinco los ámbitos principales en los que se dividen 
los intereses nacionales: a) la defensa de la soberanía y unidad territorial; b) 
garantizar la estabilidad y orden interno; c) amparar la doctrina wahabita; d) 
conservar la autoridad del monarca y su linaje; y e) consolidar su presencia 
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en el escenario internacional (Hernández 2019: 62-67). Estos principios son 
consustanciales con el régimen saudita y, a su vez, la fragilidad en cualquiera 
de ellos supone un peligro real tanto para la nación y el liderazgo de sus diri-
gentes. La doctrina Salmán está inspirada en evitar la renuncia en cualquiera 
de estos aspectos y propulsar de nuevo una posición preponderante de la co-
rona. 
Los objetivos regionales se expresan a partir de intereses nacionales. 
La defensa de la soberanía y unidad territorial deriva en: 1) defender las fron-
teras y 2) frenar injerencias externas. Garantizar la estabilidad y orden interno 
se traduce en: 3) preservar zonas de influencia en el entorno y 4) buscar un 
statu quo propicio. Sobre el wahabismo se persigue: 5) extender su programa 
religioso y 6) frenar corrientes críticas. Para conservar la autoridad del mo-
narca y su linaje es necesario: 7) proteger tanto su figura y 8) la de la propia 
Casa Saud. La consolidación internacional pasa irremediablemente por: 9) 
alcanzar el liderazgo en Oriente Medio y 10) en el mundo musulmán. 
La percepción sobre como los acontecimientos en la zona afectan a 
cada uno de los objetivos justificará que el rey Salmán, junto con el príncipe 
Mohammed bin Salman, emprendan una serie de reformas en la estrategia 
local. Esta reflexión queda recogida apropiadamente en el enfoque construc-
tivista, gracias a que aporta una visión de la realidad política y social en que 
los agentes no actúan solo en términos de elección racional, sino que existe 
un profundo trasfondo de valores y normas que rigen en su interacción con 
terceros (Kratochwill 1989: 65-65). La respuesta del Estado saudita viene dada 
por la confluencia de cambios en el entorno, el cuadro programático en el que 
se apoya su política exterior y la interpretación que realiza del mundo y de su 
poder. 
Los objetivos de la política regional de Arabia Saudí están influencia-
dos por dos matices. Por un lado, los intereses de la Casa Saud para afianzar y 
resguardar su autoridad dentro del reino y en otros espacios internacionales. 
Por otro, la particular concepción del mundo y del papel que les toca ejercer 
en él. En este último punto tiene enorme transcendencia el wahabismo, pues-
to que desde su síntesis religiosa ofrece una imagen de la sociedad, la política 
y el Gobierno muy especial (Ottaway 2011). La corriente wahabita proyectada 
desde el oficialismo saudita expone unos principios acordes con los intereses 
de la monarquía. Los príncipes sauditas se instituyen como legítimos referen-
tes entre sus súbditos y ante las comunidades musulmanas. 
La tradición religiosa y la situación geopolítica de Arabia Saudí moti-
van que los Saud se consideren como líderes naturales para Oriente Medio 
y las comunidades musulmanas. Además, existe una fuerte vinculación en-
tre la situación de su alrededor y la estabilidad interna del reino (Hartmann 
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2016), por lo que resulta vital preservar constantes de equilibrio de poder. La 
consecución de la hegemonía en el ámbito local y la esfera islámica resulta 
imprescindible para garantizar el porvenir político de la institución, estab-
leciéndose una ecuación entre la supervivencia del régimen y la necesidad 
de cercar mediante un cordón aislante las posibles derivas de los conflictos 
Cualquier cambio en las proximidades del país puede tener efectos negativos 
sobre su poder. El Gobierno saudita orienta su política exterior a propiciar un 
statu quo en el que ocupe un rol central y en el que el régimen regional este 
en sintonía con sus intereses. 
El anterior monarca, Abdalá bin Abdulaziz, mantuvo un perfil conte-
nido ante los efectos de las revueltas árabes, bajo el pretexto de no repercutir 
sobre la frágil estabilidad interna. Sus sucesores al cargo del país, Salmán y el 
príncipe Mohammed bin Salman, no comparten este planteamiento, ya que 
la postura pasiva y discreta solo acrecentó el debilitamiento de sus posiciones 
hegemónicas. Los dirigentes actuales apuestan por revitalizar la política regio-
nal con el objetivo final de que Arabia Saudí vuelva a ser el polo referencial del 
mundo árabe (Al-Rasheed, 2018a). La complejidad del entorno regional hace 
que los sauditas decidan recurrir a todos los recursos posibles para lograrlo. 
Cualquier incidencia local pasa a ser un asunto prioritario para la monarquía, 
aunque conlleve un considerable gasto económico y político para el país. 
Las transformaciones de los últimos años en Oriente Medio y el Ma-
greb, que propiciaron derrocamientos de regímenes, conflictos sectarios, 
alianzas variables y guerras civiles suponen un considerable perjuicio para 
varios de los objetivos básicos de la visión estratégica de Arabia Saudí. Los 
dirigentes saudíes son conscientes de las dificultades de sostener en el tiempo 
una posición hegemónica, establecer zonas de influencia, evitar injerencias 
externas y contrarrestar discursos críticos. Estas circunstancias obligan a la 
corona a emprender una nueva doctrina, que pueda frenar el deterioro del 
liderazgo saudita y reconstituir un nuevo y propicio mapa regional. 
La estrategia regional de los Salman 
 
Las relaciones internacionales de Arabia Saudí se disgregan en una 
serie de esferas según su importancia para la Casa Saud (Al-Ghamdi 2011). 
En un primer nivel estaría la zona del Golfo incluyendo a los miembros del 
Consejo de Cooperación del Golfo (GCC), Irán, Irak, Yemen, debido a su im-
portancia fronteriza y, por su fuerte presencia, Estado Unidos (EEUU). En 
un segundo nivel, la esfera árabe, comprende las relaciones con la mayoría 
de países de Oriente Medio. El tercer estamento es el islámico que incluye 
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a todas las naciones donde la religión islámica tiene un considerable peso. 
La cuarta categoría hace mención a sus vínculos con otras regiones y poten-
cias como China y economías asiáticas, Rusia o los principales Estados de la 
Unión Europea. 
La segmentación de cada una de estas esferas junto a los objetivos e 
intereses de la Casa Saud permiten entender las principales prioridades de la 
política regional. El constructivismo señala que la hegemonía, los intereses 
nacionales o la razón de estado son construcciones sociales que dan sentido 
a las acciones de los actores políticos (Reus-Smit, 1997: 565-566). El lidera-
zgo saudita parte de la importancia vital que tiene para sí ejercer un control 
preponderante sobre el Golfo y las proximidades de la península arábiga. Ser 
referentes en la zona y en el mundo musulmán proporciona el valor esencial 
para la monarquía. Perder el protagonismo en estos espacios genera un vacío 
de contenido en el fundamento del sistema creado por los príncipes sauditas. 
La doctrina Salmán se asienta en una interpretación muy concreta de 
los hechos, tanto de la respuesta dada por el rey Abdalá como por las conse-
cuencias originadas tras estos años de convulsión e inestabilidad. El principio 
vector de este plan es el de restaurar un orden y seguir ocupando una posición 
hegemónica. Para el rey y el príncipe Mohammed bin Salmán las revueltas 
árabes supusieron el final de una etapa. Un fenómeno definitivo e invariable. 
Arabia Saudí no puede actuar como simple muro de contención ante los cam-
bios, sino que necesita instaurar una preeminencia renovada y firme. 
El Estado saudita debe reaccionar ante este fenómeno, restaurando el 
statu quo y ocupando una posición hegemónica, pues parece poco probable 
que actores externos como Estados Unidos, Rusia, la Unión Europea o China 
puedan gozar del suficiente poder político para determinar el resultado final 
del orden regional, aunque todavía posean cierta capacidad de influencia. En 
este sentido, son los actores de la zona los que diseñan su propio futuro, por 
lo que es necesario posicionarse y ampliar la influencia mediante el apoyo 
económico, diplomático y político a los gobiernos más débiles de las proximi-
dades y a la variedad de actores no estatales involucrados en las contiendas.
El actual monarca no comparte la gestión realizada en el pasado por 
su antecesor en el cargo. Ante un contexto totalmente distinto, el Estado ne-
cesita emprender nuevas iniciativas que revaloricen su status de hegemon. 
La mayor preocupación dentro de la política exterior saudita es Irán (Chara 
2018: 230-231), máxime desde la firma del Acuerdo de Viena de 2015 por la 
suspensión del programa nuclear iraní. Los puntos conflictivos abiertos per-
miten al influjo del Estado iraní ir extendiendo sus márgenes de maniobra y 
contrarrestar el de los demás polos circundantes. El régimen de los ayatolás 
representa realmente el único actor capaz de hacer sombra a los Saud.
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La doctrina Salmán busca reactivar el papel de Arabia Saudí en los 
puntos más conflictivos y determinantes de Oriente Medio. El fin es preser-
var su cuota de liderazgo y hacer prevalecer sus intereses por encima del de 
otros actores (Al-Rasheed 2016). El Estado saudita va a hacer frente a los di-
versos desafíos con todos los recursos que tiene a su disposición, adaptan-
do sus actuaciones según el grado de amenaza o peligro. Los mecanismos o 
herramientas a los que recurre son tanto políticos, económicos, religiosos, 
diplomáticos y militares. Para el príncipe Mohammed bin Salmán, principal 
responsable de esta nueva estrategia, la coyuntura requiere implementar me-
didas excepcionales, que tengan un alcance reseñable tanto a medio como a 
largo plazo. 
Durante las últimas décadas Arabia Saudí fue reconocido como un ac-
tor central en la región. Su hegemonía exterior estuvo apoyada en una faceta 
menos coercitiva y beligerante, potenciando sus facetas más reseñables en el 
ámbito de la religión, la diplomacia o su alcance en los mercados energéticos. 
Los sauditas consiguieron imponer sus criterios de una manera menos llama-
tiva y directa, aunque el horizonte regional se inscribía en un orden imperfec-
to, pero más estructurado que el actual, lo que facilitaba la aplicación de una 
política cauta. Desde el año 2015, la doctrina Salmán introduce importantes 
cambios cualitativos y cuantitativos, desplegando una agenda más amplia y 
asertiva, que requiere de la concertación de todos los capitales posibles.
Cualitativamente esta doctrina se caracteriza por retornar a un discur-
so arabista, sunita e inflexible. Arabia Saudí se postula como el emblema del 
mundo árabe y las poblaciones sunitas, mientras apela a su status como vec-
tor de estabilidad y orden en la región. Los sauditas combinan un fuerte com-
ponente religioso y étnico para marcar las líneas políticas de Oriente Medio. 
La monarquía intenta retomar su papel de vector de estabilidad y orden con 
la de imagen de supremacía ante las comunidades de musulmanas. Servir de 
puente entre potencias occidentales y los países árabes (Kinninmont 2016), 
reforzando sus relaciones con los Estados Unidos, las principales capitales 
europeas y los Gobiernos de la zona más próximos a las tesis sauditas. 
El cambio cualitativo también se aprecia en el nivel agresivo de la 
dialéctica hacia movimientos opositores y otros actores de la región. Las reac-
ciones más beligerantes recaen sobre Irán y sus socios, en lo que el rey Abdu-
lá de Jordania denominó la alianza del “creciente chií” (Walker 2006: 16-17). 
La transformación cuantitativa se produce por el despliegue que realiza el 
reino en los principales frentes del entorno y los recursos que destina a ello. 
La doctrina Salmán persigue un nuevo orden regional político, religioso y de 
seguridad, donde Arabia Saudí retome un rol central en cada una de estas 
facetas. La estrategia liderada por Mohammed bin Salman presenta una tensa 
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dicotomía entre un eje pro saudí-sunita y otro opositor iraní-chií. Este discur-
so maniqueo eclipsa la verdadera razón de la estrategia, que es política y no 
religiosa. 
Nunca antes la monarquía saudita estuvo inmersa en tantos conflictos 
y crisis a la vez y haciendo valer capacidades heterogéneas, diseminando sus 
fuerzas en varios frentes para dejar constancia de su presencia (Berenguer 
2016: 12-15). En cada uno de ellos lanza un mismo mensaje: cualquier cues-
tión en Oriente Medio requiere de la participación de Arabia Saudí. Depen-
diendo de la naturaleza del problema recurrirá a la fuerza militar, o bien, 
a elementos más ligados al poder blanco, como mecanismos políticos, infe-
rencia religiosa o maniobras económica. Los resultados esperados son los de 
fortalecer de nuevo su hegemonía tras la primavera árabe, debilitando a todas 
aquellas corrientes que han conseguido contrarrestar la importancia saudita. 
Los cambios en materia exterior van acompañados de una serie de 
profundas modificaciones en el reino. El ejemplo más sobresaliente es el 
extenso plan Saudi Vision 2030, que está estrechamente los postulados de 
Mohammed bin Salmán. Las reformas están encaminadas a ampliar los re-
cursos del Estado, modernizar su economía y mejorar la competitividad como 
pasos imprescindibles para acomodarse las nuevas vicisitudes internaciona-
les (Khan 2016: 36-39). Aglutina diversas dimensiones económicas con el 
objetivo central de duplicar el PIB y posicionar a Arabia Saudí entre los 15 
países más relevantes del mundo mediante la diversificación económica. El 
Gobierno deja de lado cambios sustanciales en el sistema político, orientando 
sus esfuerzos en consolidar la figura del joven príncipe y sus proyectos inter-
nacionales. 
El uso de la fuerza como recurso en la acción exterior 
El Estado saudí siempre había rehuido implicarse en los numerosos 
conflictos de Oriente Medio. La excepcionalidad de la primavera árabe cor-
robora que los sauditas tengan que elaborar nuevos planes de actuación. La 
política exterior de Arabia Saudí refuerza su componente militarista comen-
zando por el decido apoyo dado al monarca de Bahréin. La activación del Es-
cudo de la Península del CCG, a petición del emir Al Jalifa en marzo de 2011 
(Ulrichsen 2014: 346-347), representó un punto de partida hacia un enfoque 
más militarista y con mayor grado de beligerancia. Esta tendencia terminará 
confirmándose con la entrada en la guerra yemení años después. Los inte-
reses de la Casa Saud dejarán de ser defendidos únicamente gracias su peso 
político y religioso, sino también a través de la amenaza y uso de sus capaci-
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dades militares. 
La militarización de la política exterior saudita no es un hecho casual, 
ya que desde hace casi dos décadas el Gobierno saudita ha estado trabajando 
en la modernización y ampliación de las competencias de sus ejércitos. La 
estrategia de defensa había estado prácticamente desligada de las medidas de 
seguridad interior hasta la Guerra de Irak en 2003 (Russell 2005: 66-67). El 
derrocamiento del régimen de Saddam Hussein vino precedido de un pro-
fundo desacuerdo entre la Administración Bush y Riad, que encabezó una 
oposición pública de las monarquías árabes que no estaban de acuerdo con 
dicha acción en un Estado clave como el iraquí. Los príncipes sauditas temían 
que la desestabilización iraquí fuera aprovechada por los iraníes para ampliar 
su influencia. 
La crisis de concordancia de prioridades entre estadounidenses y los 
Saud precipitó que el régimen wahabita finalmente se decantara por mejorar 
sus Fuerzas Armadas. La monarquía saudita ya no percibía a Estados Unidos 
como un garante de estabilidad para la región y de defensa de sus aliados (La-
cey 2009: 298-301), poniendo de relieve las discrepancias a la hora de afron-
tar los principales retos de seguridad en la zona. Este distanciamiento de las 
relaciones comenzó a producirse tras el 11S y la Guerra Mundial contra el 
Terror emprendido por la Casa Blanca. Las sospechas de vínculos del Estado 
saudita con organizaciones radicales propiciaron un clima de desconfianza 
de las principales potencias occidentales con respecto a la política religiosa de 
Arabia Saudí. 
Desde la unificación del reino en 1932, la Casa Saud había concentra-
do todos los esfuerzos en afianzar su poder dentro del reino. Tras la Segun-
da Guerra Mundial, la alianza con Estados Unidos reafirmó a los príncipes 
sauditas en la tarea de preservar el orden interno mientras renunciaban a su 
defensa. Los estadounidenses serían su valedor político y protector ante cual-
quier tipo de peligro exterior (Bowen 2008:110-112). Este tipo de asociación 
continuaría replicándose con el resto de monarquías árabes del Golfo décadas 
más tarde. Estos regímenes se comprometían a contener cualquier tipo de 
revolución o movimiento antiimperialista en la zona, mientras la potencia 
anglosajona se erigía como principal socio comercial y pasa a ser un actor 
más en el Golfo.  
La invasión de Kuwait en 1991 escenificó la fragilidad de estos regí-
menes ante terceros Estados con mayor potencial bélico. La asistencia inme-
diata de Estados Unidos supuso la confirmación para estas dinastías de la 
necesidad de estrechar lazos con sus homólogos occidentales en búsqueda 
de paraguas securitarios externos, que protegieran a los regímenes. Arabia 
Saudí pudo destinar durante décadas gran parte de sus recursos a desarrollar 
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potentes dispositivos seguridad interior, servicios de inteligencia y represión, 
que facilitaron que la perdurabilidad del sistema. Esta estrategia le dejaba en 
un lugar menor en comparación con los ejércitos de otros países de alrededor. 
Las Fuerzas Armadas cobran importancia en Arabia Saudí a partir de 
la Guerra del Golfo en 1991, pero siempre ligadas a sus alianzas con los cuer-
pos desplegados por Estados Unidos en la región. A finales del siglo XX los 
sauditas empezaron a aumentar sustancialmente el volumen de sus importa-
ciones de material armamentístico y a diversificar el número de socios en este 
ámbito, mejorando las relaciones con China (Al-Tamimi 2012: 4-5). Pero el 
verdadero salto en inversión se da a principios del nuevo siglo. Desde Riad se 
percibe que las circunstancias internacionales van a suponer asumir mayores 
responsabilidades en defensa. La visión ya no es apoyar a los estadounidenses 
en la protección del territorio saudita, y del resto de monarquías, sino que los 
sauditas lideren esa misión junto con el resto de Gobiernos locales. 
Hasta la primavera árabe el rey Abdalá no se vio en la tesitura de recur-
rir a la intervención militar en el exterior. La entrada de dispositivos sauditas 
en Bahréin para reprimir las protestas de 2011 supone un hito en la estrategia 
de defensa nacional saudita, bajo la cobertura de ayudar y asistir a líderes 
aliados. Los miembros del CCG son una parte más del espacio preferente que 
consideran deben amparar como referentes naturales de la zona (Gimenez 
2018: 300-301). Arabia Saudí concibe sus prioridades en un sentido mucho 
más amplio que la seguridad de sus fronteras. El caso bahreiní tuvo un carác-
ter reactivo y contenía un mensaje claro hacia el exterior, reconociendo que no 
iba a permitir injerencias en aquellos espacios que considera de su máxima 
prioridad. 
Pese a que Oriente Medio no se posiciona como el espacio geográfico 
que concita el mayor número de conflictos armados, sí que es una zona de 
alta conflictividad, máxime comparando su extensión y los datos con otras 
cifras globales (Armadans 2017: 48-50). Los Estados con vocación de jugar el 
papel de potencia regional efectúan una inversión en gastos de defensa notab-
le, siendo el ejemplo más sobresaliente en el área Arabia Saudí. Los dirigentes 
del reino entienden que como punto central de su posición de predominio 
debe proyectarse el uso efectivo de la fuerza en diferentes escenarios. 
La fuerza se convierte en una herramienta más de la política exterior 
de Arabia Saudí. El despliegue de militares fuera del país se realiza tanto 
para estabilizar el entorno como para preservar los intereses sauditas. Para 
el rey Salmán y el príncipe Mohammed bin Salmán, la posición hegemónica 
en Oriente Medio requiere del uso de todos los recursos disponibles. Para 
la aplicación de este tipo de estrategia tiene que conjugarse dos factores: la 
percepción de peligro eminente sobre alguno de los intereses sauditas y las 
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posibilidades reales de llevar a cabo una acción militar. Solo en su entorno 
más cercano, las monarquías árabes del Golfo y Yemen, los dirigentes saudi-
tas confían en que pueden superar algunas coyunturas por la vía de la fuerza. 
En el resto de escenarios regionales, las circunstancias obligan a Arabia Saudí 
a recurrir a otros elementos. 
Principales retos para Arabia Saudí en Oriente Medio
 
La doctrina Salmán encuentra numerosos obstáculos y desafíos en la 
región. El éxito de la estrategia va a depender tanto de las apreciaciones saudi-
tas como de las respuestas del resto de actores ante las iniciativas sauditas. Es 
evidente que existen numerosas partes en Oriente Medio que quieren limitar 
el alcance del liderazgo de los Saud. Cada crisis en el entorno se convierte en 
un corrector de la correlación de fuerzas. El resultado en cada uno de los con-
flictivos escenarios irá marcando el horizonte político de la zona. El acierto 
de las iniciativas del rey y el príncipe Mohammed bin Salman dependerá en 
gran medida de lo que ocurra próximamente en Siria, Yemen, Irak, Líbano, 
Egipto o Catar. 
El planteamiento que realiza el Estado de Arabia Saudí sobre sus prio-
ridades regionales parte tanto del cálculo de posibles réditos y pérdidas que 
pueda obtener de sus acciones, según sus capacidades e intereses y las del 
resto de agentes, así como de su conocimiento de la realidad presente y las 
posibles expectativas. En este sentido, es el constructivismo quien ayuda a 
conectar el mundo material y el mundo subjetivo o de significados (Adler 
1997: 330-33). La aplicación de la política exterior tiene las dos dimensiones 
interrelacionadas. La fuerza militar, económica, religiosa y política de un país 
junto al fondo de conceptualizaciones, significados e interpretaciones. 
Para los sauditas la clave del nuevo statu quo y las posibilidades de 
mantener el liderazgo pasan por cinco escenarios: Siria, Yemen, Irak, el CCG 
e Irán. Los principales impedimentos que puede llegar a encontrar son: el as-
censo iraní, la resistencia catarí, la inestabilidad en países aliados y corrientes 
críticas dentro del reino. El contexto internacional es más favorable para los 
sauditas que durante el reinado de Abdalá. La Administración de Trump es 
más cercana a los Saud que Obama (Al-Rasheed 2018b: 236-238), tienen en 
Israel un aliado inesperado y otras potencias extranjeras, como europeos o 
chinos, son partidarios de la estabilidad por encima de nuevas convulsiones.
En cada uno de los escenarios clave, Arabia Saudí está apostando por 
diferentes estrategias para defender su influencia. Para las escasas facciones 
rebeldes que hacen frente aún al régimen de Al Asad en Siria, los sauditas 
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siguen siendo el principal respaldo internacional, a pesar de que el manda-
tario se encuentra más consolidado que hace unos años De igual forma, en 
Irak los sauditas potencian la congregación de grupos sunitas para contrar-
restar el peso de figuras chiitas y la injerencia iraní. En el conflicto yemení, el 
Gobierno saudita ha decidido continuar con su estrategia de apoyar sectores 
concretos de la sociedad, mientras interviene militarmente sobre posiciones 
de los hutíes. En el caso del CCG, la diplomacia saudita ha emprendido una 
intensa presión política y económica, que reafirme su autoridad frente a la 
postura catarí. 
La iniciativa más destacada de la doctrina Salmán es la intervención en 
Yemen. Una apuesta decidida del príncipe Mohammed bin Salmán para rei-
vindicar el protagonismo saudita en la zona. La particularidad de la operación 
en Yemen es que Arabia Saudí decide utilizar sus fuerzas militares como otro 
elemento más de su política exterior, que le ayude a preservar su liderazgo. 
Nunca antes el reino saudita se había involucrado de tal manera en las crisis 
del entorno, a pesar de la incertidumbre del resultado. Supone un esfuerzo 
añadido para el país que no estaba acostumbrado a coyunturas bélicas.
El rey Salmán y el príncipe Mohammed bin Salman decidieron dar 
un paso cualitativo mayor en la guerra en Yemen. Hasta 2015 la monarquía 
había seguido una línea parecida a la de Siria, pero en este caso no apoyando 
a facciones opositoras sino al Gobierno de Al-Hadi. La operación militar se 
lanza porque los Saud perciben un riesgo creciente ante la posibilidad de que 
los hutíes tomen el poder en un país fronterizo (Juneau 2016: 651-654). La 
situación siria no tiene una proximidad territorial pero la coyuntura yemení 
sí. Arabia Saudí quiere evitar que un actor contrario a su liderazgo se afiance 
dentro de la península y, más aún, pueda servir de enlace con Irán. El des-
pliegue de fuerzas ha servido para contener el empuje hutíes, pero no para 
estabilizar el país.
Irak recobra especial protagonismo en la política exterior saudita por 
la fuerte presencia iraní en el país. El régimen de los ayatolás ha ido desar-
rollando con su vecino iraquí fuertes vínculos políticos, económicos y mili-
tares (Katzman 2009: 6-8), por lo que su presencia está bien diseminada, 
además de contar con partidos chiitas que controlan las principales institu-
ciones. Concisamente se puede afirmar que Teherán ha sido el mayor ga-
nador regional tras la caída del régimen de Saddam Husein al aumentar su 
influencia. Esta estrategia irania de infiltración lenta pero imparable levanta 
preocupación desde Riad, aunque tenga escasa capacidad de maniobra salvo 
apoyar a los grupos suníes y a los opositores al sistema político impuesto por 
la ocupación. La doctrina Salman apuesta por aumentar su peso en el Estado 
vecino, reconstruyendo las relaciones con diferentes étnicas y confesiones y, 
Paloma González del Miño, David Hernández Martínez
127
por último, mediante inversiones económicas.
La guerra en Siria es el frente más determinante para el devenir polí-
tico de la región. El país sirio tiene un papel importante para los equilibrios 
locales. El conflicto supera los contornos propios de una disputa interna, me-
diante la intervención de partes extranjeros a través de acciones directas o 
actores interpuestos para garantizar sus intereses e inferir en los temas prio-
ritarios de la agenda regional. En el terreno convergen los intereses de dis-
tintos actores de la zona y potencias internacionales. Para los sauditas es im-
prescindible hacer valer sus objetivos para contener el empuje iraní (Demir y 
Rijnoveanyu 2013:70-71). La supervivencia del régimen de Al Asad y el apoyo 
de Rusia e Irán supone un eje poco afín para la Casa Saud. Por estas razones 
el reino saudita sigue siendo un distinguido socio de determinadas facciones 
de la oposición pese a la evolución adversa de la contienda. La finalidad es que 
en la posible reconstrucción política del país se cuente con los aliados sirios 
de Arabia Saudí.
La contienda siria parece ir decantándose a favor de los intereses de 
Irán lo que propiciaría la constitución del eje chiita, que tanto temen algunas 
monarquías árabes como la saudita. Por esta razón, el Gobierno de Salmán 
promueve el apoyo a determinados partidos políticos y grupos religiosos suni-
tas con el propósito de reequilibrar fuerzas (Wehrey 2015:78-79), presentando 
un frente ante kurdos, chiitas y movimientos seculares, intentando influir 
a través de otros actores en las dinámicas internas para ampliar márgenes 
de poder y contrarresta el peso de competidores. En cuanto al papel de Irán 
obedece a dos consideraciones; primero, el conflicto sirio se traduce en un 
tema de seguridad nacional con el mantenimiento de socio indispensable 
para implementar la actual política exterior de influencia en Oriente Medio y, 
en segundo término, es necesario que el Estado iraní preserve una posición 
destacada en el conflicto para legitimarse como un interlocutor imprescindi-
ble en las dinámicas locales.
El CCG representa no solo una organización de integración única en 
la región sino la máxima expresión de la hegemonía saudita. Los Saud siem-
pre han intentado ejercer un liderazgo directo sobre el resto de miembros, 
presionando para que funcionarán como un ente homogéneo siempre bajo la 
preponderancia saudita (Ehteshami 2012, pp. 264-265). No obstante, las rela-
ciones entre las monarquías pasan por una fase muy complicada tras la crisis 
abierta con Catar, que representa uno de los puntos de mayor fragilidad de la 
autoridad saudita y que tiene paralizado completamente al Consejo.
Tras las revueltas árabes se aprecia una disgregación entre los miem-
bros de la organización. Por un lado, el bloque liderado por Arabia Saudí, 
que cuenta con el apoyo y seguimiento de Bahréin y EAU. Por otro, Kuwait 
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y Omán, que intentan preservar una imagen de calculada neutralidad. Final-
mente, el Estado catarí, que se presenta como el polo más disruptivo dentro 
del CCG (Dazi-Héni 2019). Las diferencias entre los miembros se acentúan al 
abordar las crisis regionales. Los elementos de seguridad, defensa y acción ex-
terior siguen siendo asuntos en los que los regímenes aún quieren salvaguar-
dar su cota de soberanía, dificultando las posibilidades de mayor integración. 
La visión estratégica sobre la utilidad y viabilidad del CCG está varian-
do profundamente con el rey Salmán y el príncipe Mohammed bin Salman. 
Arabia Saudí tuvo enorme interés en proyectar una imagen de unidad y cohe-
sión durante la primavera árabe (Kamrava 2012: 97-98), pero la tendencia fue 
a que cada Estado miembro atendió a los cambios de forma individual. Los 
dirigentes sauditas comienzan a plantear unos objetivos totalmente distintos, 
rompiendo con las premisas básicas en las que se asentó la diplomacia saudi-
ta en el Golfo. Las nuevas propuestas suponen dejar de lado el Consejo para 
construir otro tipo de alianzas en Oriente Medio y la esfera musulmana. 
Los problemas acaecidos con Catar desde 2017 sirven para reafirmar 
la necesidad de los Saud de reformular un eje saudí entre Gobiernos afines 
de la región. El posible proyecto se encuentra poco desarrollado y articula-
do, pero su simple planteamiento supone un descrédito y deterioro para la 
operatividad del CCG, que ha dejado de funcionar de forma ordinaria desde 
hace más de dos años (Szalai 2018: 5-6). Esta organización comienza a perder 
validez para Arabia Saudí, que ya no lo percibe como un elemento necesario 
para reforzar su poder sino más bien un flanco de debilidad. La seguridad y 
defensa saudita pasa por crear espacios de cooperación donde se genere un 
firme compromiso entre países de proteger y asistir a la estabilidad de cada 
régimen. 
La estrategia de Salmán encuentra en Catar otra de las resistencias 
más considerables. El emirato catarí con la dinastía Al Thani en el poder están 
desarrollando una política exterior activa (Roberts 2016: 8-11), que le aleje del 
predomino saudita y las limitaciones del CCG. El bloque sobre la península 
catarí es utilizado por los sauditas como muestra de fuerza, persiguiendo con-
figurar una zona de influencia que alinee países de Oriente Medio y Magreb 
con el poder de los Saud. No obstante, las consecuencias más inmediatas son 
la ruptura del consenso dentro del Consejo y la aproximación de los cataríes a 
otros centros regionales como Teherán o Ankara.
El ascenso iraní es la preocupación más elevada en el seno de la corona 
saudita. El peso adquirido por Irán en los últimos años en espacios como Irak 
o Siria, sumado a otros vínculos en Catar, Líbano, Gaza o Yemen, hacen que 
el régimen de los ayatolas sea el único capaz de presentar una contrabalanza 
a la hegemonía saudita. La disputa política entre ambos países está envuel-
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ta en el discurso religioso (Beydoun y Zahawi 2016:48-49), enmascarando 
el verdadero telón de fondo, la lucha por el poder y la supremacía regional. 
No desemboca en un enfrentamiento directo, pero sí tiene varios resortes de 
tensión, que ejemplifican la incompatibilidad de intereses de ambos polos. El 
liderazgo regional es una condición sine qua non para la seguridad de los dos 
Gobiernos, por eso, se esfuerzan en entablar ejes y alianzas que fortalezcan 
su posición y debiliten al otro.
Irán se considera una potencia milenaria con vocación natural para 
intervenir en la región, proteger su seguridad y cercenar el aislamiento al que 
ha sido sometido por los efectos de las sanciones internacionales. La paula-
tina influencia iraní en distintos Estados de la región o en un heterogéneo 
grupo de actores no estatales, es decir, el expansionismo iraní, es la principal 
amenaza para los intereses de Arabia Saudí, que ha aumentado sin prece-
dentes la animosidad con la doctrina Salman, superando etapas anteriores 
caracterizadas por la hostilidad discursiva o la sospecha permanente. El en-
frentamiento entre ambos en los campos político, económico, religioso, diplo-
mático, se amplía a la retórica belicista defendida por las élites saudíes y las 
más conservadoras iraníes, aunque resulte poco probable que desemboque 
en conflicto militar.
La oposición dentro del reino puede llegar a jugar un papel transcen-
dental en el alcance de la doctrina Salmán. La figura del príncipe Mohammed 
bin Salman cuenta con numerosos detractores en los círculos más próximos 
a la familia real. La polémica producida por el caso del periodista Khashoggi 
evidencia las desavenencias políticas en el entorno de la corona (Hernández 
2018). El heredero al trono concentra numerosas facultades y se presupone 
que es de facto el máximo responsable de la acción exterior del reino. Pese a 
ser una monarquía absolutista, Arabia Saudí se rige por unos difíciles equili-
brios de poderes que el hijo del rey intenta alterar en muy poco tiempo. 
Arabia Saudí está consiguiendo fortalecer un círculo asociativo con 
países como Emiratos Árabes Unidos, Bahréin, Egipto o Israel, mientras bus-
car estrechar relaciones con Jordania, Kuwait y Omán. Los sauditas logran 
ganar peso en las vicisitudes internas de Líbano, Irak y Yemen, pero está per-
diendo capacidad de influencia sobre Siria y Catar. El liderazgo de los Saud 
se está viendo fortalecido bajo las iniciativas del rey Salmán (Soler i Lecha 
2018: 152), pero su alcance puede ser menos relevante de lo esperado. Las 
pretensiones de la Casa Saud todavía tendrán que coexistir con otros agentes 
de enorme poder, ya que el contexto no es favorable a su hegemonía. 
La Doctrina Salmán en la Política Exterior de Arabia Saudí: Objetivos y el Uso de la Fuerza 
Militar
130 Austral: Revista Brasileira de Estratégia e Relações Internacionais
v.8, n.16, Jul./Dez. 2019
Conclusiones 
La doctrina Salmán representa un cambio profundo en la política ex-
terior de Arabia Saudi y en su estrategia regional. Detrás de su diseño e im-
plementación está el príncipe heredero Mohammed bin Salman, a quién su 
padre le ha delegado las principales tareas gubernamentales. El Gobierno del 
reino espera con esta iniciativa recobrar el protagonismo en Oriente Medio 
que creían perdido, conteniendo el empuje de aquellas fuerzas que inten-
tan debilitar la posición hegemónica saudita. Para los intereses de la dinastía 
de los Saud resulta imprescindible preservar un papel preponderante en el 
entorno, ya que es un factor altamente correlacionado con la estabilidad del 
propio país. 
La acción exterior de Arabia Saudí en el reinado de Salman se caracte-
rizada como proactiva, beligerante y robusta. Primero, el Estado saudita quie-
re reactivar su rol en la zona, superando la fase de responder únicamente a 
las crisis y problemas del entorno, evolucionando hacia una labor que propi-
cie e influya en nuevas dinámicas locales. Segundo, los actuales dirigentes 
muestran un mayor nivel de resolución y agresividad a la hora de defender 
los intereses nacionales y salvaguardar sus objetivos regionales. Finalmente, 
la nación saudita está haciendo ampliando su despliegue y presencia en dife-
rentes escenarios, recurriendo a todos los medios que tiene a su disposición. 
La doctrina Salmán viene dada de una interpretación concreta de la 
realidad del país y de la región tras la primavera árabe. Desde 2015 el rey 
Salmán y Mohammed bin Salmán introducen importantes cambios en la ac-
ción exterior partiendo de varios supuestos. Por un lado, consideran errada la 
estrategia seguida por su antecesor a la hora de hacer frente a los retos sur-
gidos tras las revueltas, que ha favorecido el debilitamiento de las posiciones 
sauditas. Por otro, reconocen el cambio de statu quo regional y la variedad de 
desafíos y amenazas, que requieren de una renovada estrategia y la implica-
ción de todas las capacidades disponibles del Estado. 
Para los líderes de la Casa Saud desde el año 2011 la zona se encuentra 
en un período de enorme transcendencia. La salida a conflictos como Siria o 
Yemen, así como la canalización de tensiones en puntos como Egipto, Catar 
o Irak, marcarán seguramente el devenir de todos los países en las próximas 
décadas. El orden imperante en el que Arabia Saudí consiguió una reconocida 
preponderancia ha quebrado, dando lugar a unos años de enorme confusión 
e incertidumbre, característicos de una etapa de transición. Es bajo estas cir-
cunstancias cuando se están fijando los contornos del nuevo mapa regional. 
La doctrina Salmán se apoya en los recursos y capacidades del Estado 
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saudita para implementar sus objetivos regionales. Dependiendo de cada es-
cenario o del propósito de la operación recurrirá a una u otra estrategia. En el 
caso de Yemen desde 2015 los sauditas se decantan por una amplia operación 
militar. Respecto a Catar han preferido aplicar mecanismos de presión polí-
tica y diplomática con otros de bloqueo económico y amenaza militar. Para 
erosionar el ascenso iraní, el Gobierno saudita intenta desgastar al régimen 
de los ayatolás en varios frentes: primero, apoyando secciones sunitas y reacti-
vando las inversiones y lazos comerciales en Irak o Líbano; segundo, continúa 
dando soporte a determinados grupos de opositores en Siria; tercero, refuerza 
la presión internacional con la administración Trump y el ejecutivo israelí de 
Netanyahu. 
El uso de la fuerza se constituye en un elemento central en la políti-
ca exterior de Arabia Saudí, que había rehuido hasta entonces valerse de tal 
mecanismo en el entorno. Las razones que conducen al Gobierno saudita a 
implementar este tipo de operaciones se deben a dos propósitos, en primer 
lugar, su implementación bajo un cariz disuasorio frente a las injerencias de 
potencias rivales, en segundo lugar, como manifestación real y explicita del 
poder de los Saud fuera de su reino. La finalidad es asegurar los intereses de 
Riad y sus aliados, pero también contrarrestar la fuerza de posibles contrin-
cantes. 
El Estado wahabita lleva décadas invirtiendo en la modernización y 
ampliación de sus capacidades militares, consciente de la necesidad de adap-
tarse a nuevas circunstancias regionales, pero finalmente es recientemente 
cuando decide hacer uso de las mismas. El uso de la fuerza es concebido 
como un apéndice más del poder de Arabia Saudí, que ante las amenazas 
que circunvalan el reino se considera legitimado a hacer uso de elementos 
militares. Los príncipes sauditas abandonan definitivamente sus suspicacias 
por intervenir de esta manera en territorio extranjero, puesto que tradicional-
mente abogaron por otras vías como el apoyo económico a facciones políticas 
y religiosas. En el trasfondo de su planteamiento se halla una confianza má-
xima en los medios a su alcanza y la confirmación de que solo con la fuerza 
pueden proteger ciertos intereses.
La principal amenaza percibida por los dirigentes sauditas se centra 
en la República Islámica de Irán. Desde la revolución de 1979, la antigua na-
ción persa escenifica el antagonismo ideológico y religioso de Arabia Saudí. 
La Casa Saud estima al régimen iraní como el único actor regional capaz de 
verdaderamente desplazar al poder saudita. Los diversos conflictos latentes en 
Oriente Medio hacen que esta rivalidad permanezca en niveles muy elevados 
a través de un enfrentamiento indirecto. Ambos Estados aspiran a consagrar-
se como líderes hegemónicos de la región y la esfera musulmana, siendo sus 
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intereses son totalmente contrapuestos. La imposibilidad de distensión entre 
ambos países al disputar espacios de poder e influencia y su propensión ex-
pansionista, hace prever que la inestabilidad en esa parte del mundo seguirá 
siendo notable. 
Los límites a la política regional vienen de condicionantes internos 
y externos. El desgaste económico y político de la guerra en Yemen y de la 
fuerte presencia en otros países como Siria, Irak, Líbano o Egipto pueden 
desacreditar la imagen de Mohammed bin Salman, quien ha asumido toda 
la responsabilidad a este respecto. Las críticas pueden producirse dentro del 
seno de la familia real, entre aquellos miembros que no respaldan ni la agen-
da del príncipe ni que atesore tanto poder. Estas discrepancias seguramente 
serán más notorias cuando el rey Salmán ya no ocupe el trono. 
Imponer la voluntad saudita en Oriente Medio no es tan factible como 
en el pasado, puesto que las resistencias son más numerosas y sólidas. Exis-
ten importantes contrapesos al poder de los Saud como son los Estados de 
Irán y Turquía, que también quieren establecer sus propios espacios de in-
fluencia y reducir el protagonismo de los Saud. Catar, Siria o Irak son otros 
países que no quieren quedar sumidos totalmente bajo el peso saudita. La 
doctrina Salmán será exitosa en tanto en cuanto sea capaz de adaptarse a las 
nuevas realidades, promoviendo un tipo de hegemonía que no solo recurra a 
la fuerza y la coacción sino también a la seducción y convicción. 
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RESUMO
La política exterior de Arabia Saudí es uno de los elementos centrales en el análisis 
de las dinámicas actuales de Oriente Medio. El rey Salmán y el príncipe heredero, 
Mohammed bin Salman, están introduciendo significativos cambios en acción inter-
nacional del reino, mediante una política más asertiva y militarista, sobre todo, para 
hacer frente a los distintos focos convulsión de la región y la esfera musulmana. El 
presente artículo analiza los objetivos y estrategias que fundamentan las respuestas 
del Gobierno saudita, así como el uso de la fuerza como recurso de política exterior. 
Este trabajo estudia los principales desafíos y resistencias al poder de la Casa Saud. 
La formulación y desarrollo de la doctrina del actual monarca está determinada por 
las interpretaciones sauditas de posibles amenazas securitarias y oportunidades en 
distintos planos, que puedan llegar a tener un efecto directo sobre los intereses de la 
corona.  
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